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El Congreso Internacional de Intelectuales y Artista. Valencia, junio 1987 

Ciprià Císcar, como conseller de Cultura, Educación y Ciencia, daría soporte institucional a la 

conmemoración de un congreso histórico celebrado cincuenta años antes en Valencia en 1937, el II 

Congreso Internacional de Escritores Antifascistas, celebrado en plena Guerra Civil española, siendo 

Valencia capital de la II República, tras alejarse de la primera línea de fuego que era Madrid. Durante 

varios meses una comisión de intelectuales organizaría lo que iba a ser el Congreso Internacional de 

Intelectuales de 1987. Los comisionados eran figuras históricas e intelectuales, como Ricardo Muñoz 

Suay, dirigente de la FUE en la II República, al que Císcar había encargado la creación de la Filmoteca 

valenciana; Jorge Semprún, dirigente del PCE, que formó parte de la resistencia en Francia y fue 

deportado al campo de concentración de Buchenwald, y que después seria ministro de Cultura en el 

Gobierno de Felipe González; el filósofo Fernando Savater; y escritores e intelectuales como Joan Fuster, 

Juan Cueto, Manuel Vázquez Montalbán y Juan Goytisolo. El enfoque del contenido seria diferente al de 

1937, y en 1987 se abordarían temas más actuales, como era el compromiso de los intelectuales con el 

mundo actual. 

Comisión organizadora del Congreso Internacional de Intelectuales y Artistas: De I a D: Manuel Vázquez Montalbán, Juan 

Goytisolo, Juan Cueto, Emilio Soler (DG de Cultura), Ciprià Císcar, Joan Fuster, Jorge Semprún, Fernando Savater, el organizador 

del congreso Ricardo Muñoz Suay, y Tomas Llorens. 

El 15 de junio de 1987, cincuenta años después, en Palau de la Música de Valencia, tres poetas 

inauguraban el Congreso de Intelectuales: el poeta inglés Stephen Spender, el valenciano Juan Gil-Albert 

y Octavio Paz. El País recogía en su crónica: “El encuentro de hace 50 años, en el que la República 

recogió la solidaridad de los pueblos "a través de sus voces más autorizadas", supuso una victoria de la 

razón, que por entonces se encontraba "cada vez más lejana", dijo ayer el alcalde de Valencia, Ricard 

Pérez Casado en la sesión inaugural. "El germen de la discordia aguarda en cada alacena dispuesto a 

invadimos", añadió. "Hemos de presentarle batalla con la cultura. Hoy, como entonces, cultura es 

libertad". (16 de junio de 1987). 

Al congreso asistirían, junto a los organizadores, intelectuales como Cornelius Castoriadis, el filosofo 

José Ferrater Mora, Mario Vargas Llosa, Fernando Claudín, Norberto Bobbio, Giovani Levi, Jorge 

Edward, José Caballero Bonald, Guillermo Cabrera Infante, o Daniel Cohn-Bendit, dirigente de mayo de 

1968 en Paris.  
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El congreso se clausuraba el 20 de junio. Manuel Muños escribía en El País sobre la intervención de 

Octavio Paz en la clausura: "Este congreso", dijo, "no ha sido un reflejo del de 1937… mientras aquel 

congreso, al que él asistió, tenía enfrente la guerra y la amenaza próxima del fascismo, ahora hay otras 

amenazas que se ciernen, como la posibilidad de que peligre la integridad del planeta por un posible 

conflicto nuclear, y la destrucción del medio ambiente”. “Paz tuvo un recuerdo para algunos de los 

congresistas de 1937 fallecidos, como André Ma1raux, Pablo Neruda, Vicente Huidobro y Luis Cernuda, 

y para referirse al "escéptico y apasionado" Antonio Machado, que escogió "el camino de la tolerancia 

verdadera y de la verdadera libertad". (21 de junio de 1987). 

Apertura del congreso. De I a D: Joan Fuster, el presidente del Consell Valencià de Cultura Juan Gil Albert, el ministro de 

Educación y Ciencia y diputado por Valencia José M. Maravall, el presidente del Congreso Octavio Paz, el conseller Ciprià Císcar y 

Stephen Spender 

En la primera fila, de I a D: Mario Vargas Llosa, Ricardo Muñoz Suay, la directora de cine Pilar Miró, Juan Goytisolo, Fernando 

Savater y Manuel Vázquez Montalbán. Detrás, entre otros, el presidente de la Diputación Antoni Asunción 



El Congreso Internacional de Intelectuales y Artistas. Valencia junio de 1987 

3

Joan Fuster, Ciprià Císcar, Vicent Garcés y José María Castellet 

Intervención de Daniel Cohn-Bendit, uno de los líderes de mayo de 1968 en Paris 
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El presidente del Congreso Octavio Paz y Jorge Semprún con el conseller Ciprià Císcar 

    

Carmen Alborch, Joan Fuster, Ricardo Muñoz Suay y Ciprià Císcar 

   

Vicente Andrés Estellés, Juan Gil-Albert, Ciprià Císcar y Salvador Clotas. // Josep Renau, Vicente Andrés Estellés y Ciprià Císcar 
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Muñoz Suay, Ciscar, y Juan Goytisolo  

 

Gil-Albert, Císcar, Octavio Paz y Stephen Spender 

 

Fotos: Conselleria de Cultura, Educación y Ciencia /A. Castillo. 

La Conselleria de Cultura, Educación y Ciencia editó las actas del Congreso internacional de intelectuales y artistas (Valencia 1987) 

en 4 volúmenes. Joan Álvarez Valencia (recopilador) Editorial: Conselleria de Cultura, Educació i Ciéncia de la Generalitat 

Valenciana, Valencia, 1989 

Nieves López-Menchero fue Coordinadora del Congreso Internacional de Intelectuales y Artistas 
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DISCURSO DE APERTURA DEL CONGRESO INTERNACIONAL DE INTELECTUALES Y ARTISTAS. 

Oc1avio Paz. durante au dlscu...o de •Y"" en ValenclL 

te y entre nuestros semejantes. 
Vivir con nosotros mismos es 
convivir con los otros. Los pode­
res despóticos mutilan nuestro 
ser cada vez que suprimen nues­
tra dimensión poliúca. No somos 
plenamente sino en los otros y 
con los otros: ca la historia. Al 
mismo tiempo, vivir nada más en 
y para la historia ao es vivir real· 
mente. Aparte de nuestra vida 
lntima -que es intr3.llsfcriblc y, 
me atrevo a d ecir, sagrada-, 
para que la historia se ciimpla 
debe desplegarse ca un dominio 
más allá de ella misma. La histo-

Hace SO allos, el • de julio de 
1937, en esta ciudad de Valencia 
- para la que parece haber sido 
escrit a la linea de Apollinaire: 
"bello fruto de la luz• - inició 
sus trabajos el 11 Congreso Inter­
nacional de Escritores Antifas­
cistas. La guerra civil que desga· 
rraba los campos y las ciudades 
de EspaJla se había convertido 
en guerra mundi:il de las con­
ciencias. En el congreso que hoy 
recordamos participaron escrito­
res ven.idos de los cuatro puntos 
cardinales. Muchos eran nota­
bles, y algunos verdaderamente 
grandes; dos fue ron mí~ .maes­
tros en el arte de la pocs1a; otros 
fueron mis amigos, y todos, en 
esos días encendidos, mis cama­
radas. O>mparti coa ellos cspe· 
ranz.as y convicciones, cagaJlos y 
quimeras. Estábamos unidos por 
el sentimiento de la jus~ícia ultra­
jada y la adhesión a los oprimi­
dos. Fraternidad de la indigna­
ción pero l.l1mbién fraternidad de 
los enamorados de la violenciL 
La mayoria ha muerto. Al evo­
carlos, trazo el gesto que aparece 
en las estatuas de H arpócrates, 
en el que los anúguos vci:ui el sig­
no del silencio. Call:ir ante sus 
nombres no es olvido sino recogí· 
miento: momento de coaeentra­
ci6n interior dur3.llte el cual, sin 
palabras, conversamos coa los 
desaparecidos y co111ulgamos 
coa su-memoria. 

"Ganaron la guerra la democracia 
y la monarquía constitucional" 

• ria es sed de totalidad, hambre 
de más allá. Llamad como que­
ráis a ese m.U allá: la historia 
acepta todos los nombres pero 
no retiene ninguno. bta es su 
paradoja mayor: sus absolutos 
son cambiantes, sus eternidades 
dur3.0 ua p:i.rpadco. No importa: 
sin ese más allá, el instante no es 
instante ni la historia es historia. 
Desde el principio vivimos ca 
dos órdenes paralelos y separa­
dos por un precipicio: el aquí y el 
allá, la contingencia y la necesi­
dad. O, como decían los escolás­
ticos: el accidente y la sustancia. 

En el puado los dos órdenes 
estaban en perpetua comunica­
ción. Las dccisiooes que pedía el 
ahora relativo se inspiraban en 
los principios y los preceptos de 

. un más :illá invulnerable a la ero­
sión de la historiL El rio del tiem­
po rcílcjaba la escritura del ciclo. 
Una cscritura de signos eternos, 
lcg¡'bles para todos a pesar de la 
turbulencia de la corriente. La 

Examen de conciencia 

los agentes. activos externos, es • 
decir, Hitler, Mussolini, S talin. 
Tampoco los pasivos: las demo­
cracias de Occidente que aban-

Casi .tOdos los sobrevivientes, doaaroo a la República espaJlola 
dispcisos en el mundo, a veces y así precipiwoo la 11 Guerra y 
separados por ideas diferentes, sn propia pérdida. ¿Ganaron la 
hemos acudido al llamado que ¡ucrra Franco y sus partidarios? 
nos ha hecho el g¡upo de escrito- Aunque triunfaron en los cam­
m cspa1!oles que ha organizado pos de batalla, conquistaron el 

. este coagreso. No se nos ha invi· poder y rigieron a Espatla duran­
tado a una celebración; este acto te muchos allos, su victoria se ha 
perdería su sentido m.U vivo y transfo'rmado en derrota. La Es­
hoado si no logramos que sea palla de hoy no se reconoce en la 
también un acto de rcílcxión y un que intcawon edificar Fr3.lleo y 
examen de concienciL u fecha sus pa11id arios; incluso puede 
que nos convoca es, simultánea- decirse que es su negación. El 
mente, luminosa y sombria. Esos Frente Popul:ir, por su pane, ao 
días del verano de 1937 dibujan "51o perdió· la guerra sino que 
en nuestras memo rias una suce- muchas de sus ideas, eoncepcio­
rióa de figuras intensas, apasio- ncs y proyectos tienen hoy poca 
oadu y contradictorias, afirma- vigencia his tó rica. Entonces, 
cioocs que se convierten ca ncga- ¿nadie ganó? L.> respuesta es sor­
cioncs, heroísmo y crueldad, luci- prcadente: los verdaderos vcacc­
dcz y obeecacióo, lealtad y perli- dofcs fueron otros. En 1937 dos 
día., ansia de libertad y culto a un instituciones parecían heridas de 
d~ta, independencia de cspi- muerte, aniquiladas primero por 
ritu y clericalismo, todo resucito la violcacia ideológica de unos y 
en una interrogación. Seria pre- otros. después por la fuerza bru· 
suntuoso pensar que podemos ta: las dos resucit.aroa y son hoy 
responder a esa pregunta. Es la d fundamento de la vida politica 
misma que se hacen los hombres y social de los pueblos de Espa­
dcsde el comienzo de la historia. da. Me refiero a la democracia y 
sin que nunca nadie haya podido a la monarquía consútucional. 
contestarla del todo. Sin cmbar- ¿Quifocs entre nosotros, los 
go, tenemos el deber de formu- escritores que nos reunimos ca 
!arla coa claridad y tratar de coa- Valencia hace medio siglo, ha­
tcst.aria con valcntia. No busca- brian podido adivinar cuáJ seria el 
mos una respuesta total, dcfiniti- régimen eonsútuciooal de Espalla 
va: buscamos luces,- vislumbres, en 19g7 y cuál seria su Gobierno? 

\

indicios, sugerencias. Queremos 1 No debe cxtraJlamos est.a ceguc­
compn:nder, y para comprender l'1: el porvenir es unpenctrablc 
se requiere intrepidez y claridad para los hambres. Pero en todas 
de espíritu. Además, y esencial- las tpocas hay unos cuantos clari· 
mente: piedad e iroala. Son las vM:tcntes. Después de la 11 Guerra 
formu gemelas y supremas de la Mundial viví en Paris por una lar­
comprcosión . L a sonrisa ao p temporada. En 1946 eonod al 
aprueba Di condena; simpatiza, tider socialista csp311ol ladalccio 
participa; la piedad ao es lúúma Prieto. Aunque lo había oído va­
ni conmiseración: es fraternichd- rias veces en Espalla y en México, 

u pregunta a que nos cafren- sólo hasta entonces tuve ocasión 
tamos puede formularse de va- de hablar con él, a solas, en dos 
riu maneras. Una de ellas es la oca.sioocs. Prieto estaba en Paris, 
siguiente: ¿conmemoramos una como muchos otros dirigentes 
victoria o una derrota? En otros · dcstcrr:idos, en espera de un c:un­
ténniaos, ¿quién ganó rc:iJmcDIC bio CD la politica intcmacion:iJ de 
la guerra? No es fácil que la rts- las potencias democráticas•quc 
puesta que demos, cualquiera f•vorccicsc a su causa. Yo traba· 
que~ conquiste el asentimien- jaba en la Embajada de México. 
to general. Sia embargo, algo po- x me ocurrió que esa cruaordi· 
demos y debemos decir. En pri- naria conceotración de pcrsoaali­
mcr lugar: oo gan:iron la guerra .Udcs, pertenecientes a los distin-

OCTAVIO PAZ 

tos partidos políticos enemigos de 
Franco, era propicia para tener 
una idea más clara de los proyec­
tos de la oposición y de las distin­
tas fuerzas que, en su interior, 
buscaban la supremacia. Conver­
sé con varios dirigentes pero en 
sus palabras -cautas o apasio­
nadas, inteligentes o rctóric3S­
ao encontré nada nuevo': sus 
ideas y posiciones eran las 'que to­
dos conocíamos. No así Prieto. 
0ur3.lltc dos horas -era prolijo y 
le gust.>b a remachar sus idcas­
me expuso sus puntos de vista: el 
único régimen viable y civilii2do 
pan Espalla era una monarquía 
coosútucional con un primer mi­
nistro socialista. Lás otras solu­
ciones desembocaban, unas, en el 
caos civil, y otras en 1A prolonga­
ción de la dictadura reaccionaria. 
Su solución, en cambio, no sólo 
aseguraba el tránsito hacia un ré· 
gimen democrático estable sino 
que abría las puertas a la reconci­
liación nacional. 

Anteojeras ideológicas 

En aquellos allos la "democracia 
formal", como se 'decia entonces, 
me parecía una trampa; en cuanto 
a la moa:irquia: era una reliquia o 
una excentricidad brit!aica. Las 
palabras de Prieto me abrieron 
los ojos y. vislumbré realidades 

·q ue me habían ocultado las an­
teojeras ideológicas. H ice un re­
sumen de mi conversación con el 
líder socialista, agregué una im­
prudente sugerencia personal: tal 
vez el Gobierno de México debe­
rla orienw su política espallola 
en la dirección apuntada por Prie­
to, y presenté mi escrito a uno de 
mis superiores. Era un hombre in­
teligente aunque demasiado segu­
ro de sus opinioocs. Leyó mis pá­
ginas entre asombrado y diverti­
do. Tras un momento de silencio 

· me las devolvió murmurando: 
"curioso pero superíluo ejercicio 
literario·. 

La historia es un teatro fantás­
tico: las derrotas se vuelven victo­
rias; las victorias, derrotas; los 
fantasmas gan3.ll batallas, los de­
cretos del filósoío coronado son 
m:ís despóticos y crueles que los 
caprichos del principe disóluto. 

En el caso de la guerra civil cspa­
llola, la victoria de nuestros ene­
migos se volvió ceniza, pero mu­
chas de nucstru ideas y proyec­
tos se convirtieron en humo. 
Nuestra visión de la historia uni­
versal, quiero decir. la idea de una 
revolución de los oprimidos dcsti- . 
nada a insuural' un régimen mun. 
dial de coricordia entre los puc· 
blos y de hbcrud e igualdad entre 
Jos hombres, fue quebrantada 
gravcmcatc. La idea revoluciona­
ria ha sufrido golpes mortales; los 
más duros y devastadores no bao 
sido los de sus adversarios sino 
los de los rcvolucioaario1 mis­
mos: alll doodc han conquistado 
el poder bao amordazado a los 
pueblos. No me extenderé sobre 
este tema: se ha convertido en un 
tópico de predicadores, evangelis­
tas y nigromantes. En c:unbio, si 
deseo subrayar que el predica· 
mento del eODgrcso de 1937 ao es 
esencialmente distinto al nuestro. 
Sobre esto vale la pena detenerse 
un momento. . 

edad moderna sometió los signos 
a una operación radical. Los sig­
nos se desangraron y el sentido se 
dispersó: dejó de ser uno y se vol­
vió plural. AmbigQcdad, ambiva-
lencia, multiplicidad de scnúdos, 
todos válidos y contradictorios, 
todo s temporales. El hombre des­
cubrió que la eternidad c.ra la 
máscara de la nada. Pero el des­
crédito del más alli no anuló su 
acocsidad. El hueco fue ocupado 
por otros sucedáneos y cada auc­
vó sistema se convirtió, transito­
riamente, CD un principio suficien­
te, UD fundamento. Las doctrinas 
más disímbolas - incluso aque­
llas que cxplícitaméotc declara­
ron ser no una filosofia sino un 
método- inspiraron y justifica­
ron toda suerte de actos y decisio­
nes temporales como si fuesen 
verdades intemporales. 

Los dos órdenes subsisten, 
aunque uno de ellos, el principio 
rector, periódicamente se.a des- · 
tronado por un principio rival. 
Los puentes entre los dos órdenes 
se han vuelto apenas transitables; 
no sólo son demasiado frágiles 
sino que con frecuencia se dc­
ITUIJ'lban. Ante la situación con­
temporánea podriamos exclamar 
como Baudclairc en ~ Parisien: 
" ¡Terrible novedad!". Él lo dijo 

Hoy como ayer, las circuns­
tancias son cambiantes; las 
ideas, relativas; impura la reali­
dad. Pero no podemos cerrar los 
ojos ante lo que ocurre: la ame­
naza de la llamarada atómica, las 
devastaciones del ámbito natu­
ral, el galope suicida de la dcmo­
grafla, las convulsiones de los 
pueblos empobrecidos de la peri­
feria del mundo indust rial, la 
guerra trashumante en los cinco 
coaúncatcs; las rcsurrcccioacs 
aquí y allá del despotismo, la 
proliferación de la violencia de 

_Jos de am'ba y los de abajo ... 
Además, los estragos en las al­
mas, la scqula de las fuentes de la 
solidaridad , la degradación del 
erotismo, la esterilidad de la ima• 
gínación. Nuestras conciencias 
son también el teatro de los con­
llictos y desastres de este fin de 
siglo. La realidad que vemos no 
está afuera sino adentro: esta­
mos CD cUa y cUa está en noso­
tros. Somos ella. Por eso ao es 
posible desoir su llamado, y por 
esto la historia ao es sólo el do­
minio de la contingencia y el ac­
cidente: es el lug:ir de la prueba. 
Es la piedra de toque. 

· ante un paisaje geométrico en el 
que se habían desvanecido todas 
las formas vivu, incluso las del 
"vegetal irregular", mientras que 
para nosotros la novedad es terri­
ble porque el paisaje histórico, el 
teatro d e nuestros actos y pcnsa­
m.iC"Otos, se desmorona continua· 
mente: no tiene fondo. ao tiene 
fundamento. Estamos condena­
dos a saltar de un orden a otro, y 
ese salto es siempre mortal. Esta­
mos condenados a equivocamos. 
Quisimos ser los hermanos de las 
víctimas y nos descubrimos cóm­
plices de 101 verdugos, nuestras 

-victorias se volvieron derrotas y 
. nuestra gr3.ll derrota quizá es la 

La historia ao es otra cosa 
que nuestro diario vivir coa, frCD-

semilla de una victoria que ao ve­
rá.ti nuestros ojos. Nuestra conde­
nación es la marca de la moderni­
d ad. Y más: es el estigma del int.c· 

Pauala~·~ 
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50 ANOS DESPUES -. 
Los participantes en el 11 Congreso 
de Escritores Antifascistas, durante 
la guerra civil, lucharon por el dere­
cho a expresarse en libertad, dijo el 
poeta inglés Stephen Spender, pero 

luego muchos se alinearon con fuer­
zas políticas más o menos predeci­
bles. Spender fue, junto con Octa­
vio Paz y Juan Gil-Albert, uno de 
los tres poetas veteranos del con-

greso de la guerra que presidieron 
la inauguración ayer en Valencia 
del Congreso Internacional de Inte­
lectuales y Artistas; en él, 200 parti­
cipantes de todo el mundo han de 

debatir esta semana el compromiso 
del int~lectual en nuestro tiempo. 
Rafael Alberti excusó el viernes su 
asistencia por razones que no han 
quedado claras. 

Tres poetas inauguran en .Valencia el Congreso de Intelectuales 
. . 

Octavio Paz y Stephen Spender subrayan la abundancia de 'expertos' frente a 'escritores' 

PEDRO SORELJ., Valeoci.a 
ENVIADO ESPEOAI. 

Stcphcn Spcndcr subrayó que la 
convocatoria del congreso alude 
sobre todo al futuro, m:is que :tl 
p:uado. ("la reflexión critica sc>­
brc el pasado sólo cobra sentido 
si se abre al porvenir", dice la 
convocatoria). Spcodcr subrayó 
que, a diferencia del encuentro 
del 37, cuando la mayor parte de 
los participanLC1' eran poetas, co 
el actual se COITC el riesgo de un 
exceso de expertos en los deba­
tes. Mencionó por ejemplo que, 
en la mesa redonda del miércoles 
17, sobre modernidad y posmc>­
dcroidad, está prevista sobre 
todo la asistencia de arquitectos. 
Spcnd"" reivindicó al intelectual 
al viejo estilo, que opina de su 
mundo, tipo Bertrand Rwsell, y 
3l'loró su presencia. 

En una rueda de prensa pos­
terior, Octavio Paz dijo que esta 
superioridad numérica de soció­
logos frente ª poetas es un sintc>­
ma de nuestro tiempo, al igual 
que el hecho de que profieran 
para reunirse, como en la Edad 
Media, la universidad al café. 
"Yo prefiero la calle", dijo. 

La indemcncm 
"Mi estancia aquí, hoy, me sc>­
brcpasa y me turba", dijo en la 
inaug\iración el poeta Juan Gil­
Albert, tmbién veterano del en­
cuentro de 1937, aplaudido tras 
su discurso con un calor que no 
se debía sólo a sus palabras. 

"la inclemencia de lo que he 
vivido se me remueve como una 
pesadilla" . anadió Gil-Albert 
como prólogo a un texto en el 
que habló de la predestinación 
de la escritura; la vejez, que ha 
pasado de ser "una fase de la 
vida a una fatalidad touli.zadc>­
ra "; y la fragilidad del futuro de· 
bido a "la invención saúnica de 
13 bomba" y el consiguiente pcli· 
gro nuclear. la amenaza de holc>­
causto fue también contabilizada 
por Octavio Paz. 

"Me parece lamentable que 
haya palabras oficiosas y pala­
bras ojicÍllits", dijo Paz en una 
rueda de prensa por la torde, 
cuando se Je preguntó su opinión 
sobre la supuesta negativa de al­
gunos invitados - no confirmada 
oficialmente- a asistir al con­
greso a causa de la presencia 
destacada del poeta mexicano. 

El encuentro de hace SO 3l'los, 
en el que la República recogió la· 
solidaridad de los pueblos "a tra­
vés de sus voces más 3uloriz.a· 
das", supuso una victoria de la 
r'\ZÓn, que por entonces se en­
contraba "cada vez más lejana", 
dijo ayer el alcalde en funciones 
de Valencia, Ricard Pércz Casa· 
do en la sesión inaugural. "El ger­
men de la discordia aguarda en 
cada alacena dispuesto a invadir­
nos", alladió. "Hemos de prcscn· 
tarlc batalla con la cultura. Hoy, 
como entonces, cultura es li· 
bertad". 

Joan Lerlfla, presidente en 
funciones de la Gencralitat Va­
lenciana, organizadora del en­
cuentro, indicó que no se ha pre­
tendido sólo "conmemorar el 
más civil de los episodios de la 
gucrTa civil". 

JO~YJCEHT 

A la Izquierda, el escritor valenciano Joan Fuster. Stephen Spender y su esposa conversan con Miguel Angel Cone)ero (arriba), y Mario Vargas Uosa. junto a 
ou mujer, con Juan Goytlsolo. 

El papel del intelectual frente al mercado 
VICENTE VERDú. Vakocia 

ENVIADO ESPEOAL 
La primera mesa redonda del 
congreso llevaba por titulo Las 
incógnitas dt la información y sus 
seis componentes rondaron el 
tema del mercantilismo cültural, 
la pluralidad y la objetividad in­
formativa. 

Enrique Bustamantc, profe· 
sor en la facult:1d de Ciencias de 
la Información de M adrid, y 
Juan Luis Cebrián, director de 
EL PAIS, interpretaron el pri­
mer choque. Para Bustamante, a 
la época en la que se era muy 
sensible sobre el poder de mani· 
pulación de las conciencias por 
los medios de · comunicación en 
poder del Estado, ha seguido 
este tiempo en que falta una con­
cicocfa critic:i sobre esa misma 
manipulación de los medios de 
comunicación p rivada. En su 
opinión existe hoy una beatifica· 
ción del mercado como lugar de 
la libertad y mejor equilibrio po­
"sible. Esgrimiendo datos y en· 
cuestas, Bustamantc buscó des· 
mitificar la supuesta neutralidad 
tecnológica (la que Uamó "idcc>­
logia profc sionalista" ) y alertó 
sobre otros males. Entre ellos, 
hizo hincapié en el crecimiento 
del "inlclcctual mediático", en· 

tendiendo por tal aquél que se 
afirma en una materia no por la 
producción de "un gran libro me­
ditado varios 3l'los", sino por su 
aparición más o menos frecuente 
en un medio audiovisual. Este 
personaje de discurso breve y 
simplificado seria el modelo del 
intelectual contemporáneo. 

En esa misa linea, Ja creación 
tiende hoy a producir artícu.los 

- destinados a una fácil y rápida 
comercialización. Para este ana­
lista, la producción intelectual 
obedece a un d estino de mercan­
cía. sin cumplimiento ideológico 
y abdicando de su eventual valor 
simbólico. Ocioso es decir que 
aunque Bustamantc invitaba a 
investigar sobre este fenómeno, 
su posición crítica ("apocalipti· 
ca", diría Eco) era clara. 

Frente a ella, pero en la rctóri· 
ca manera de hacerse preguntas 
en alta voz, Juan Luis Cebriáo, 
decía dudar de que la preocupa· 
cióo por la manipulación de las 
conciencias, debiera desviar su 
atención de los medios controla­
dos por el Estado. En su parecer, 
todavía esta forma de dirigir la 
informoción es la más inquietan­
te y abusiva. En cuanto a las em­
presas privodas, lo importante, 
argOía el director del EL PAI S, 

no seria dilucidar si el mercado 
es bueno o malo; lo decisivo es 
que hoy el medio de comunica· 
ción dcsempella el papel de "in­
telectual colectivo" y que un 
mensaje a través de él, fuera un 
concierto o un tclcfilmc. será vis· 
to simult:loeamcntc acaso por 
cientos de millones de personas. 
Efectivamente, seguía, el intelc­
tual que quiera hacer Ucgar su 
mensaje a través de los mass ~ 
ditJ habrá de tener esto presente 
y condicionará el carácter de su 
producto. 

¿Programas que se ven por 
cientos de millones o cientos de 
programas simultáneos que frag· 
mentan los segmentos de audien­
cia? Miquel de Moragas, en nom­
bre de la plural.idad y la demc>­
cracia auténtica, propugnó un a 
politica de la comunicación que 
dé opción a todas las voces sc>­
cialcs, por minoritarias.que sean. 
Cuando intervino Giuscppe Ri· 
cheri, sin embargo, se puso de 
manifiesto el proceso de creación 
d e opinión pública gencnl frente 
a la creciente complejidad social ' 
y la pro liferació n de subsistcmos. 
Refiriéndose al ejemplo italiano y 
el nacimiento de miles de cana­
les, Richcri dibujaba el compor­
tamiento de un espectador mino-

ritario que tras haber elegido su 
canal particular cuya visión no le 
permitiría sino relacionarse con 
un subgrupo reducido, saltaba 
durante la emisión y casi simulti · 
ncamcnte -mediante el mando 
a distancia- a ojear en media 
docena de canales. Lo que sin 
duda acaba afectando al saber 
del espectador, pero también a 
los productos que, en lo sucesivo. 
el intelectual o el artista cooci· 
ban para la televisión. 

Pilar t>füó, 4ircctora general 
de Radiotclevisión Espallola. se 
manifestó interesada en rcílcxio". 
nar sobre la posible objetividad 
del medio televisivo. Un medio al 

· que acabó calificando de inobjc-
tivo tras empicar los ejemplos de 
Robcrt Rcdford y Luis Marillas 
como locutores alternativos que 
tellirian el atractivo de uoa mis­
ma información. Y dijo: "Me he 
Ucgado a aprender tan bien los 
argumentos para defender la ob­
jetividad de la televisión pública 
ante el Congreso de los Dipu­
tados, que cuanto mejor me sa· 
len menos me Jos creo". Jgual­
mcnte cscCptico sobre l::i objetivi­
dad de la inform3ción se mani· 

nt. Wa.lter H3ubrich. 

fcsto el veterano corrcpons~co 
Es paila del Frankfurrtr A llgtmti· 
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VALENCIA 

Los historiadores «toman» el congreso internacional para hablar del totalitarismo 

El estalinismo entra en el debate, y 
los intelectuales enseñan las uñas 
LEVANTE~~~~~~~-

El debate cestre llu de ayer. 
1Los intelectuales y la historia• se 
convinió en una pura condena del 
estalinismo soviético. Aunque 
hubo pare todos los gustos. Se 
intentó deslizar la polémica hacia 
los paises sudamericanos. Vugaa 
UoH. aunque no participó en la 
mesa, es1uvo en su Unea. por lo 
demás muy conocida. • E• posible 
la democraci1 • 11 europe1 en 
Sud1merica. El procHo hltt6rico 
que aqul 11 111' d1b1tl1ndo 111' 
pu.ando en este momento alll 
Guatemala ya no H un1 dlct•du· 
ra, tino une democracl1. En 
Sudam6rice al HUlfni1mo 1e le 
puede llamar ahora fldeli1mo». En 
la mesa redonda. moderada por 
Fernendo S•v•ter. estuvieron 
Peter Burke, Cornellut C111oria· 
dia. Giovanl levl y Fernando 
Claudln. que sustituyó 11 Gercla 
Calvo. 

Coincidieron los participantes 
en sus ataques al estalinismo y 
en esa postura comprometida 
que deben adoptar ante las injus· 
tlcias. Igual condenaron los crl· 
menos cometidos por el fascismo 
que por el ostalinlsmo, tcporque 
101 dos 1i1t1m11 no u pueden La mosa redonda. moderada por Savater, en uno do k>s debates estrella 

m~:r Pd~r igf~al•¿, 1 falta de taliendo • le lur.. ti poder e1fl- Ciencl• Y compla}lded rázonet ocult11 dt la peraonali· 
ayud!u d~n ,:;r~em~~~•~•• euro- •lonto. lu dialdonclu . otc6torH. dad•. El blollsico At l•n afirmó 
peas a la RepUbllca fu e la causa Enue la ponencia da C.1tori•- En la mesa redonda do la tarde que •t1p1remo1 de loa clentlfteo• 
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PASILLOS 

El telegrama 
de Alberti 

A
LBER T I se 
n i ega a 
comentar su 
ausencia en el 
Congreso de 

Valencia. Ayer dijo que no 
tenla porquo explicar los 
motivos do su actitud. •No 
tengo porque opinan . El 
poeta excusó su asistencia 
con un telegrama que decla: 
e Razones muy especiales me 
impiden asistir a este con­
greso. SaludoS>. Las malas 
lenguas inslsten en explicar 
el corte de mangas por las 
escasas símpatlas que siente 
hacia Octevlo PaL Clero que 
también podrla ser por lo del 
lamoso cartel del afto pasa­
do. Hoste quo no hebra la 
boca. él sabré. 

• Monuel Vhquu Mon­
Ulb'n mantiene alucinados 
a los congrasis1as y demás 
in1eloc1uales que se pasean 
todo el dio por el Palau. Ha 
rebajado su panza y sus car­
nes hasta ta l punto que 
alguien lo confundió ayer 
con el mismfsimo J u en Goy· 
tiaolo. 1 Y ya me dirán uste­
des 1 Los muchos opinan que 
su novela cEI balneario• fun­
ciona todavla a fa perfección. 
Ouo duro ... 

• Lo que no ha durado 
mucho, por cierto. ha sido el 
cartel anunciador del Con· 
greso. situado estrateglca· 
mento 1 las puertas del 
Palau. Se tuvo que retirar al 
minuto, con la participación 
de los bomberos. los aires 
del Mediterráneo le jugaron 
una mala pasada. 

de que ta Unión Sov16tica ocupa- dia. filósofo griego. repleta de destacaron las palabras de Molff qué no1 dig1n como M debe 
ra ese hueco. Tambitin dilo que reflexiones sobra le historia, el que reflexionó sobre cCiencla y organlar 11 aocled•d. dude el 
tras las revolucionas cubana y historiador británico Ptttr Burile complejidad•. Entró de lleno en el punto de vlau Intelectual Y colee· 
china se h•bfa produckfo un dibujó el papel de los lntelectua- valor de los mitos t:porqu• yo tivo• Y que t:no 1e debe juntar le 
desencanto por pene de las !Ove· los europeos desde el siglo XVII. utoy de acuerdo con 1u exl1ten- polltic.a Y I• •tic• • P•rtir de la 
nes· generaciones. •Con le ere •El valor del paHdo HUI - dijo- ci•. lo que ocurre et que hay que ciencie Y• que puede der rHulUi· 
Gorb1chov algunos •1pectoa en encontrar gente dl1tint.11, g9tlte dnmenu1.•rlot. e11telog•riot, etc. dot cat.11tr6ficot. Pongo como • los sofocos contlnuan en 
oculto• dt le vida 10Yi.tlce Htin que no• ayude e pensar•. Exlaten mltoa pare aatltfacer ejemplo I• ~~t!c• ':'~~·· , , ~ la cafetorla. Son sofocos. 

------------------------------------------ '""'"'1" r.--:r.-r-""' - ,. que nadie se asuste, de puro 
•;:, ,. ffl¡>~ La cúpule acristalado 

Juan Goytisolo: «No me gusta 
ser un congresista profesional» 
J. c. _ _______ _ 

J u1n Goytls.olo prepara novela. 
O un texto narrativo, como dice 
61. Lo clorto es que llego de Tur­
qula . • de E1tambC.I•, y no nbe si 
se va a los dulces calores da 
Marruecos o si se acercar6 antes 
hasta su casa do Peris. En todo 
caso acude al congreso cm61 por 
deber cuttur1I qua por guito pro­
pio•. Porque a 61. la verdad. es 
que tantos congresos no le van. 
•SJ tuvl1t1 que atl1 th • todos 101 
qui me invitan me convertirle en 
un congrHitt• profttJon•I y tam· 
poco H no. Aparuri• ml1 ucri­
to1,, mi obra. E1te, eln embargo, 
tiene un1 1ignifteed6n .. peclal 
par• mi porque. en definitiva. .. 
ha pl1nte•do como un motivo de 
reflexión hi1t6ric•. E11' pr.-..nte 

e l que •• c1l1bró tutee cincuenta 
añot•. 

Goytisolo no entra en ta polé· 
mica qua han suscitado sus dos 
últimos llbros •Coto vedado• y 
e En los rolnos do Talfoa... •O. 110 

u h• hoblodo domulodo y '"'º 
no 11 11 momento. T •puedo decir 
que Y• no continúo por 1u 
lfnu•. El escritor confiesa no 
conocer el ambiente cultural 
valenciano. t1nl • loa 1scritoren, 
aunque no es diflcil esto. ya que 
• t•mpoco 11 quien 111• 1n 
M1drid 11cribi1ndo en 1111 mo­
mento•. 

A Goytisolo, que lo ves siem ­
pre con un libro bajo el brazo. 
tlmido y nervioso, sin parar de 
entrar y salir do la sale donde so 
celebra el congreso. no le atal\e 

PRECIOS ESPECIALES PARA GRUPOS A 
• ASOCIACIONES DE 

AMAS DE CASA 
• CENTROS CULTURALES 
• GRUPOS DE EMPRESAS 
• ASOCIACIONES DE VECINOS 
• COMISIONES DE FALLA 
• URllANIZACJONES 
• COLEGIOS 
• CENTROS RECREA TIVOS 
• ASOCIACIONES DEPORTIVAS 
• GRUPOS FAMILIARES 
• COLEGIOS OFICIALES 

PARA ALU /NFOllMACIONTEJ.IFONO 11Z<949 

lo más mfnlmo los truenos y cen­
tellas que han caldo uobre1 las 
a usencias significativas. sobro la 
presidencia do Octavio Pez, sobre 
esas cosos. «f>orque yo cr.o que 
M h1 fnvltedo • todo el mundo. 
He1ta existe un• defegacl6n 
cuban• me han dicho. Y no ae h• 
excluido • nodlo. lo c61obre pol6-
mice eH yo no I• veo por nlngu. 
n• parte ... Octavk> P•z.. como pre­
aident• o 1ln Hrio. M una Ogura 
indiscutible. En I• Inauguración 
loy6 un texto lntollgonto y muy 
hennoao•. 

-¿Y cómo van todos esos llos 
que usted mantiene con Cuba? 

-Puea. le verded, no Mi. 
Hace •lgo HI como veinte aftoa. 
11 qulerH que te dtQ• I• verdad. 
que no me •cerco por allf•. O 

;.· .. 

~c~hvltrne , en una sauna el 
recin"tp: 1,o•;:nuchos clantlfi­
cos que acuile, al"resguanfo 
de una in'exbtente sombra ya 
lo han tratado de explicar. Es 
¡o su~o, 'X.Ti"' Rubort c1e 
Ventof..19\Y' t•\lnucho mas 

, ' r~:!c!lp,"~ .e~n1a al plano 
• d"·!~iot1~11F,e1dad y se toma 

;.¡¡oíl; 8!¡3ta¡" Igual a los 
' ' 1. iri¡.er . ' W$.s'.9ntol6glcos los 

va t:i1 • 8\0;~.1, le horchata. 

• Pilor Mlr6, el lunes. s:llo 
concodla a quien ae le apro­
ximaba cmenos de un mlnu· 
to de entrevltta.1. A • la seflo­
ru. como la llaman en los 
pasillos de televis16n, le debe 
ir mb Madrid que Valencia. 
O os que igual buaca un con­
greso para ella solita. De 
todos modos estuvo eclipsa­
da lodo el dla. No hay color 
entro los V•rv•• Uoaa, J uen 
OJeto. Goytltolo. Octovio 
Paz. etcétera. e1cé1era v cla 
ser.ora•. O 




